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El CIO como mediador entre  
la tecnología y el negocio

Las Tecnologías de la Informa-
ción desempeñan una función 
cada vez más importante en lo 
que respecta a cómo las orga-
nizaciones interactúan con sus 
clientes, partners y proveedores 
y al funcionamiento interno de 
estas organizaciones. Las nuevas 
herramientas tecnológicas pasa-
rán a ser decisivas para vincular 
los productos, los servicios y las 
operaciones de una entidad en 
un todo funcional. Como con-
secuencia, la función del CIO 
o director de TI será cada vez 
más estratégica en el negocio, 
tanto en las empresas como en 
el sector público. Más aún, me 
atrevería a decir que los CIOs 
están frente al mayor reto des-
de la creación de este rol en las 
organizaciones. 

El CIO nace por la necesidad de gestionar 
los sistemas de información y las tec-
nologías, algo tradicionalmente muy 

ajeno al resto del negocio y cada vez más im-
portante. Pero la consumerización de las TI y 
la digitalización masiva, junto con la madurez 
de las soluciones y la alta disponibilidad de las 
mismas, están haciendo que el rol como espe-
cialista en la gestión TI se cuestione. Cuando 
todo es digital, ¿tiene sentido tener un solo rol 
que gestione los contenidos digitales? Y si ade-
más no están muy alineados con el negocio, 
se corre el riesgo de que nuevos perfiles como 
el del CDO (Chief Digital Officer) ocupen el 
espacio de los CIOs y lideren la transforma-
ción de los negocios hacia lo digital, convir-
tiendo el papel del CIO en un mero operador 
de la estrategia digital (si ésta no se externali-
za). Hay diversidad de opiniones sobre cómo 
abordar el rol del CDO. Algunos abogan por 
que el CDO se integre en el CIO y dé lugar a 
un Chief Digital Information Officer, y otros 
porque sean dos funciones diferenciadas. En 
cualquier caso, el CIO será siempre un media-
dor entre la tecnología y el negocio, y su papel 
cada vez más estratégico. 

En el sector público esta transformación 
se une al reto de completar la adopción de la 
administración electrónica, al tiempo que se 
empujan nuevos paradigmas de trasparencia 
en la gestión. Esto, junto a una situación pre-
supuestaria que suma más de 5 años de re-
cortes consecutivos, hace que la gestión de las 
TIC en el sector público español se encuentre 
en una encrucijada. »
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En la actualidad, los directores de 

TI son mucho más necesarios que 
antes a la hora de elaborar estrategias 
y de mantener la eficiencia operacio-
nal de sus organizaciones. Tanto para 
elaborar estrategias tecnológicas, 
como para tomar decisiones finan-
cieras, los directores de TI deben em-
pezar a trabajar al mismo nivel y en 
conjunto con los demás miembros 
del equipo ejecutivo. Aunque algu-
nos CIOs todavía siguen ejerciendo 
funciones más operacionales que es-
tratégicas en sus empresas, muchos 
ya combinan estas dos funciones y 
trabajan en coordinación con los al-
tos ejecutivos.

Retos del director de TI 
Por tanto, el director de TI ya no sólo 
es responsable de implementar la 
tecnología para mejorar los procesos 
y optimizar las operaciones, sino de 
una tarea mucho más amplia: trans-
mitir los beneficios que la tecnología 
ofrece a la organización, con el fin de 
alinear las TI con los objetivos del ne-
gocio. En esta compleja tarea, el CIO 
se enfrenta a una serie de retos. 

En primer lugar, debe tener un 
sólido conocimiento de los objetivos 
generales de la compañía y presen-
tar propuestas realistas a la hora de 
explicar cómo las nuevas tecnologías 
beneficiarían al negocio. En segundo 
lugar, deberá mostrar razonamientos 
comerciales en función de un análisis 
de la relación coste-beneficio, es de-
cir, qué ventajas comerciales conlleva 
una determinada tecnología. En ter-
cer lugar, deberá entender y demos-
trar las múltiples funciones que las 
nuevas tecnologías (dispositivos mó-
viles, cloud o big data) pueden des-
empeñar en una organización. Esto 
les permitirá debatir con el equipo di-
rectivo de la compañía la utilidad de 
la tecnología para lograr las metas de 
negocio, en lugar de hablar de hard-
ware, software y costes. De hecho, en 
cuanto a la evaluación e implemen-

tación de tecnologías emergentes, la 
mayoría de los directores de TI des-
empeñan una función integral a la 
hora de elaborar las estrategias de la 
empresa. Al tener una participación 
más colectiva, la toma de decisiones 
sobre tecnología se extiende a todos 
los niveles de la organización, espe-
cialmente en las primeras etapas de 
evaluación. Y por último, pero no 
menos importante, debe contar con 
una infraestructura completamente 
funcional que respalde el negocio sin 
errores; una tecnología sin fallos que 
cumpla su función a la perfección. 

Hacia una función más estratégica
Independientemente de la cantidad 
de funciones que desempeñe el CIO, 
su responsabilidad sigue siendo mos-
trar “el arte de lo posible” a los demás 
ejecutivos responsables de la toma de 
decisiones, a la hora de determinar la 
posible influencia de las tecnologías 
emergentes en sus negocios. Según 
los directores de TI, los retornos de 
las inversiones que realizan en tecno-
logía son favorables, conforme a una 
gran variedad de medidas, que van 
desde la productividad hasta la agili-
dad del negocio. Según el estudio de 
The Economist Intelligence Unit pa-
trocinado por EMC “El director de TI 
estratégico: riesgos, oportunidades 
y resultados”, en el que participaron 
156 CIOs de grandes empresas, el 
49% de ellos afirmó que, en la actua-
lidad, se encuentra “bien posiciona-
do para promover innovaciones radi-
cales” en su empresa, mientras que 
solo un 26% hubiera respondido lo 
mismo tres años atrás. 

La orientación al cliente constitu-
ye igualmente un punto esencial. El 
enfoque debe estar en cómo utilizar 
la tecnología para crear nuevos valo-
res, para solucionar los problemas 
del cliente y del partner, algo mucho 
más estratégico que los ahorros de 
costes finales. Afortunadamente, 
gracias a muchas de las tecnologías 

emergentes e indispensables de la 
actualidad (la virtualización, la nube, 
la analítica predictiva y el big data), 
los directivos de TI pueden satisfacer 
ambas opciones. 

En definitiva, aunque muchos di-
rectores de TI siguen enfrentándose 
al reto de poder participar de las deci-
siones ejecutivas, la tendencia es que 
la función del director de TI sea cada 
vez más estratégica. La manera en 
que se usa la tecnología actualmente 
ha desdibujado esa división entre lo 
que solía ser un trabajo, únicamen-
te centrado en hacer que las cosas 
funcionen, y una labor que se centra 
en hacer que el negocio prospere. La 
tarea del CIO radica en saber qué tec-
nologías usar, cómo usarlas, cómo 
alinearlas con el negocio, y finalmen-
te, ejecutarlas. 

Aquellos que logren entender me-
jor las necesidades de sus negocios, y 
que al mismo tiempo hagan apuestas 
decididas de transformación de las TI 
de la mano de socios estratégicos, se 
encontrarán en la mejor situación 
para liderar este momento de cambio 
con éxito.   


